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	INTRODUCCIÓN DEL EDITOR

	 

	Italo Pizzi (Parma 1849 - Turín 1920) fue uno de los mayores orientalistas italianos. Profesor de Persa y de Filología indoiraní en la Universidad de Turín y subbibliotecario de la Biblioteca Medicea Laurenziana de Florencia, tradujo y publicó entre 1886 y 1888 la versión integral en verso del Shāhnāme, el "Libro de los Reyes" de Hakīm Abū l-Qāsim Ferdowsī, el más grande poeta épico de la literatura persa medieval. Realizó además varias traducciones del Sánscrito, del Siriaco, del Árabe, del Alemán medieval y del Griego. Profundo conocedor de la literatura y la poética iraní, nos ha dejado numerosas obras, entre ellas un Manual de la lengua Persa (1883), una Historia de la poesía persa en dos volúmenes (1894), una Gramática elemental de la lengua Sánscrita (1896) y un libro autobiográfico, Memorie d’un letterato che non fu ciarlatano, publicado póstumamente en 1922 bajo el seudónimo de Italo da Parma.

	La Vida en Tiempos Heroicos de Persia, una conferencia que Italo Pizzi impartió en el Círculo Filológico de Florencia la noche del 26 de EWnero de 1885, constituye un extraordinario viaje por la épica persa, en una dimensión intemporal poblada de reyes y héroes, de princesas y oscuras fuerzas de la naturaleza, de los perfumes, los colores, las magias y los encantamientos de un Oriente desbordante de mitos y leyendas ancestrales.

	«Permítasenos, pues, trazar aquí brevemente la vida de los héroes de Persia y mostrarla tal cual es, cual debió ser también con todo lo que la fantasía de los poetas pudo añadirle. Que si, aun por breves apuntes, podremos nosotros hacernos una idea lejana de lo que verdaderamente era esa vida, además del valor histórico de lo que encontraremos, y esto se diga en el sentido que arriba hemos declarado, tendremos también la no leve ventaja de haber como vivido por algún tiempo en aquellas edades primitivas y poéticas tan diferentes de esta nuestra, muy prosaica en verdad».

	 

	Nicola Bizzi

	Florencia, 5 de Julio de 2025.
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	Miniatura persa

	 

	 

	LA VIDA EN TIEMPOS HEROICOS DE PERSIA

	 

	Puede decirse, sin temor a encontrar contradictores, que una de las ocupaciones más queridas de toda mente selecta que en nuestros días se consagra a los estudios, es la de las investigaciones históricas. Incluso los nobles estudios que se emprenden ansiosamente y con tanta pertinacia por jóvenes talentos, ahora se quieren llevar a cabo con método histórico, y más afortunado es aquel que después de cuidadosas y minuciosas investigaciones puede aportar una cosecha más abundante de hechos. Por ello, por todas partes se buscan los documentos de las edades pasadas, se hace revivir su memoria más lejana, se van descifrando los monumentos que quedan, y de todo se hace tesoro, con tal de ilustrar la vida de pueblos enteros demasiado lejanos de nosotros en lugar y tiempo. Pero no de todas las edades nos quedan monumentos claros y ciertos. Muchas veces, especialmente para las edades más antiguas y para las que se llaman prehistóricas, la búsqueda de los hechos procede incierta y lenta, y a veces es muy necesario que el agudo e infatigable investigador encuentre el hecho o su huella en el mito y la leyenda para que ciertas usos y costumbres y ritos transmitidos de edad en edad nos hagan ver inesperadamente la vida entera de remotísimas generaciones. Así también hubo tiempos, allá en los albores de la civilización, tiempos aún de la fuerza, de los que no nos ha llegado ningún documento histórico en el sentido más riguroso de esta palabra, pero de los que, en compensación, hablan con su lenguaje imaginativo los cantos inspirados de tantos poetas, destinados a narrar maravillosas empresas y hechos extraordinarios de Dioses y de héroes. En estos cantos ciertamente debe darse mucha parte a la imaginación ferviente y ardiente del poeta, pero no es menos cierto, sin embargo, que en ellos se encuentra aún viva y parlante la imagen de antiquísimas edades de las que nada más nos queda; y si la mayoría de las veces, o casi siempre, la exactitud y la precisión que el historiador riguroso demanda, faltan, en cambio se encuentra una evidencia tal de representación que puede decirse de todos esos poetas lo mismo que se dijo de Homero, que ellos fueron los primeros pintores de las memorias antiguas. Ellos, de hecho, nos transportan verdaderamente a aquellas edades que describen con tanta maestría y en ellas nos hacen vivir, y quien lee esos cantos suyos, siente que de ellos emana un aura vital que le invade y le enciende, mientras que muy a menudo las áridas y minuciosas investigaciones de un historiador dejan frío el corazón y el alma, como le ocurre a quien deambula por las vastas, frías y silenciosas salas de un museo de antigüedades donde todo calla y está inmóvil, porque todo está muerto.

	Pero aquello sobre lo que puede caber duda en los cantos épicos es siempre el hecho narrado, puesto que en todo ese conjunto de leyendas heroicas que nos han transmitido las antiguas edades, aunque gran parte pueda ser cierta, se ha añadido tanta parte de maravilloso, inverosímil y sobrenatural, que no es fácil discernir la una de la otra ni siquiera con aproximada precisión. Así podrá considerarse en gran parte verdadera la guerra de Troya, y verdadero podrá considerarse el hecho de la matanza de los reyes Borgoñones narrado en el poema de los Nibelungos, pero con cuántas restricciones y dentro de qué límites puede ser aceptada la verdad de estos hechos, es bien fácil de entender para quien solo por un poco lo piense. Quitando toda esa intervención de Dioses, toda esa parte de mítico que adorna y hace resplandecientes las figuras de los héroes, quitando aún todo lo que la exuberante fantasía de mil rapsodas pudo haber añadido en tantas generaciones, en verdad nos queda muy poco de verdadero y sólido sobre lo que poder insistir y detenernos.
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